
24 colaboraciones oSa 'Ubj de gkftrta martes, 14-tebrero-1978

A i p asar por el pasillo  del ... 

Congreso, veo  que h ay  una m ü -  

ehacha m uy linda, tirada  en el 

suelo , y  zu rc iendo  el tap iz  que  

estaba  roto. Estas a lfo m b ras  del 

Congreso de D iputados que re ­

cuerdan el paso d e  los p arla ­

m entarios  de la M o n a rq u ía  A l­

fonsina, son una au tén tica  m a ­

ravilla. La pena es q ue  ahora t ie ­

nen m ucho tro je . Y  es pena que ' 

los a c tú a le s ' d ipu tados fum en  

tan to . A  ver si se asustan con 

las estad ísticas del m in istro  de 

S anidad  (por el tabaco , 1CLOOO 

españoles m ueren  a n u a lm en te  

de cáncer de p u lm ón , gargan ta  

y lengua) y dejan  de fum ar.

Da no se qué descubrir co li­

llas tiradas  sobre tan ¡neorepa­

rables tap ices. En el ú ltim o p ie - ; 

no, sin Ir m ás  lejos, yo m ism a  

recogí del suelo  un  puro  a m ed io  

fum ar. El o tro  día en la Com isión  

de Educación observé  com o  uno  

de los m iem bros  de dicha C o m i­

sión iba tirando  colilla tras  co li­

lla al suelo. En la sala no había  

a lfom bras pero sí un p arquet 

muy bonito. Cuando ya tenía unas
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EN LA COMISION DE PETICIONES

seis .ba jo  los pies, m e .p u s e  tan  

nerviosa q ue  m e levan té  y le l le - |  

vé cortó sm en te  un cenicero .'

En realidad no es lógico que  

las colillas se tiren  al suelo ya 

que hay abundancia  de cen ice ­

ros y unas enorm es, y m uy her­

m osas por su antigüedad , escu­

p ideras de m eta l; pero bueno, a 

v e r si nos educam os los padres  

d e ta patria . , '
*  *  *

Los m iem bros de la C om isión  

de Petic iones nos reun im os en 

el an tigu o  S enado. Por la p arte  

socialista está el tu llido  que se 

sienta casi al lado de Felipe y  

que, dicen que es una persona  

de m uchá valía, t ie n e  una voz  

ruda. H ay m u chas  voces rudas  

en el Congreso, y  la m ía, que an ­

t ig u a m e n te  te n ía  un t im b re  

agradab le , se m e va a p oner  

tam b ién  ruda d e  ta n to  hablar. 

P o r la p arte  de  «Alianza Popu­

lar» es to y  yo sola porque M enqll- 

zábal se ha puesto  en ferm o . 

D esde que fu e  tan  persegu ido  

p o r la «ETA» no anda el pobre  

m uy cató lico  d e  salud . A  P e ti­

c iones van  a parar casi tod as  las 

cartas que se dirigen al C ongre­

so y  a través de ellas- ten em o s  

conciencia  de las hondas n ece ­

s idades y .s u frim ien to s  del p ue ­

blo. H ay  cartas que lé angustian  

a uno m ucho, por e jem p lo , una  

de un señor que con tra jo  m a tri­

m o n io  canónico  y  civil en 1 9 3 3 ,  

sé d ivorció  en  1 9 3 7  y  desde  

sep tiem b re  d e  1 9 4 0  v ive  con 

doña C. A ., con la que tie n e  dos

pluma de
medianoche

por LUI-S CAPARROS

FRIO

Ha llegado el frío.
Por Burgos están a quince bajo oero y 

cuando veo el anticipo dé cómo va a salir'Ro­
cío Junado el próximo' viernes en los «Canta­
res» del programa de la «tele», me entra más 
frió todavía. En cambio el viernes'pasado, 
viendo a Lola Floreé, no tuve ni frío ni calor.

Pero el frío ha llegado un poco deépuós 
que la democracia.

Y entendemos el frío de tal manera que ni 
io discutimos. En cambio lo de la democraoia 
si que se discute, porque los que más dicen 
defenderla —un hombre, un voto; dos hom­
bres, dos .votos; dos votos le ganan a uno—■, 
cuando llega la hora de la verdad, incluso 
discuten los' resultados y se ponen a protes­
tar, a discrepar; que si patatín, que si pata- 
tán, que si la representativídad, que si el pa­
sado...

Resulta, claro, que hay gente, mucha 
gente, con pasado franquista. A lo mejor se 
equivocaron, pero tampoco por eso los vamos 
a descartar del futuro, si los votos les apun­
tan. Porque por mucho frío que haga, la de­
mocracia es para todos y no para unos cuan­
tos que no fueron franquistas y que fueron 
excluidos de todo durante el franquismo.

Pero ahí está la diferencia y dé esa ben­
dita diferencia nace todo. Lo digo para ir en­
trando en oalor mientras el frío no se mar­
cha.

Aparte de que eso del franquismo es ya 
arqueología, que hay que ver Cuánto y cómo ha 
corrido el tiempo desde ,el famoso veinte de 
noviembre de 1975, cuando Franco, que lle­
vaba varios años muerto teóricamente, murió 
clínicamente.

Desde entonces ha hecho mucho frío, ha 
hecho mücho calor y ha hecho lo de en medio, 
porque no nos vamos a pasar la vida pensan­
do ón lo qué fue y no pudo ser y en lo que pudo 
ser y no fue, porque entonces nos volvemos a 
hacer viejo esperando, esperando, desespe­
rando. . - , ,

Pero hace frío y no esté la cosa como pa­
ra meterse en política, que ya anda bastante 

. empachado el personal y lo que a uno le gusta 
es olvidarse del Suárez, del Felipe y del Ma­
nolo para Ver como el Deportivo resurge de 
sus cenizas y tardamos varias temporadas 
en descubrir que tenemos un delantero —Al­
fonso Castro es su nombre— que mete más 
goles que Cruyff y, encima, los hace más bo­
nitos.

Estamos tiritando de frío cuando nos

anuncian que la gasolina aún va a tardar va­
rios meses en subir de precio, lo que hay que 
ver cuantos- octanos de tranquilidad nos pro­
porciona y va entonces la presidente de las 
Amas de. Casa, que es una señora catalana 
que vive en Galicia y está muy contenta de 
hacerlo, y me escribe una carta, muy pisco 
fría en gentileza, dándome las gracias por 
haberla defendido de los que la ácUsaban de 
tremendo pecado de ser gallega por libre, es 
decir,..por vocación, por maternidad y por 
conyugalidad, pero no serlo por el hecho ma­
terial y casual de haber nacido aquí, que,es' 
una gloria de la que casi nadie es responsa­
ble y yo creo más en los títulos de hijo adopti­
vo que en los de hijo predilecto, creyendo mu­
cho en ambos, pero ya sabe —y también esto 
es cuestión de temperatura— que el verda­
dero amor nace nú- de la sangre ni del regis­
tro civil, sino de eso que en- mi tierra llaman 
—sin mayor erotismo— el «roce». Es decir, 
la convivencia, el trato, la coincidencia.

Hace frío en Burgos, pero también lo ha­
ce en Galicia. Y menos mal que el Celta em­
pata fuera y eso siempre da un poco de calor 
al alma, aunque luego, por mucho frío que ha­
ga, aun más frío da el ver como los niños gi­
tanos sé-acurrucan junto a la profesionalidád 
pedigüeña de sus increíbles madres como vic­
timas inocentes de una sociedad que está lo 
bastante mal organizada como para dejar co­
rrer estas situaciones.

El reverendo Xirinacs, .que tendría tanto- 
que hacer por esta reivindicación, sigue sen­
tándose y levantándose en el Senado o en la 
rúa, porque lo que a él le duele es que no sál­
gan a la calle los que mataron a su madre sin 
causa justificada o los que violan'por aquello 
de la necesidad imperiosa.

Y así, con el frío que te corre por la espi­
na dorsal como corre el mercurio por los 
termómetros y por algunas naranjas, espera­
mos la preautonomia, esperamos al Presi­
dente de la Xunta y esperamos a Rocío Jurar- 
do, que esa sí que anuncia anticogelante y an­
ticoagulante. Claro que antes de que ella lle­
gue, parados todos, ante el televisor, la canti­
dad de tiros y puñaladas que nos quedan por 
aguantar. . " ’

Y como tengo tanto frió y con-eso del Pac­
to de la Moncloa a nadié'nos van a pagar más 
trabajando lo mismo, voy a terminar este co­
mentario de hoy buscando una manta, envol­
viéndome en ella y esperando a ver si se va el 
frío, si llega la preautonomía y si encontra­
mos a un presidente que pueda hablarle de tú 
a Tarradellas y preguntarle nomo se las 
arreglaron ellos para tener cuatro autopis­
tas, siete celulosas y veinticuatro siderúrgi­
cas, aguantando impávidos los olores y los si- 
frimientes del desarrollo.

Ah, bueno, y esperando a Rocía Jurado, 
que es de Chipiona y amiga mia en una tarde 
de fútbol en la que iba .mucho más abrigada 
de lo que va a salir el viernes en la «tele».

Por VICTORIA ARMESTO

hijos, pero  con la que .no ha p o - ' 

dido c o n tra e r m atrim o n io  por 

seguir v ig en te  el p rim er m a tri­

m o n io  canónico  por ap licación  

de la d isposición  6  de la ley  de­

rogatoria d e l d ivorcio  del 2 3  de  

s e p tie m b re  d e  1 9 3 9 .  P ide una  
solución u rgen te  d ad a  la edad  - 

avanzada d e  am b os y  sobre  

todo porque su com pañ era  está  

ya  m uy en fe rm a ...

M ien tra s  nos p resentan  estos  

p rob lem as nosotros d iscutim os  

pro b lem as  técn icos  de reg la ­

m en to s  y  los lím ites  d e  nuestra  

prop ia  función  en la m ate ria . Y o  

In tervengo varias  veces  para  d e ­

cir cosas d e  puro  sentido  co­

m ún, el cual, por c ierto , es el 

m en os com ún  de tod os  los s e n -  

tidos. Estoy en «Peticiones» d es ­

d e  las 11 hasta  las dos m enos  

cuarto  y m e  voy «con- la venia  

del presidente», d eján do les  to ­

d avía  enzarzados en los d ic tá ­

m en es  de las p onencias del artí­

culo 7 ; Y  m e voy tem ie n d o  que 

fa llezca  la  señora C .A . an tes  de 

que su carja, cuyo traslado he­

m os d ic tam in ad o , p rocede a la 

Com isión d e  Justic ia , llegue a 

ser c o n v e n ie n te m e n te -e s tu d ia ­

da.

A  las 1 2 , m e  escap o  d e  la 

Comisión porque está  esperándo­

m e  una chica period ista . M e  

asustan las gen tes  d ispuestas a 

recoger la voz con esos  chism es  

que in m e d ia ta m e n te  m e p rodu ­

cen un com ple jo  de tartam u d ez . 

Pero son gajes  del oficio. N o  me 

atrevo  a n eg arm e  y no por d e ­

seo de pub lic idad  ya que fuera  

de mi provincia y región m e im ­

porta  poco  que se m e conozca, 

a n te s  al contrario , lo que sucede  

es que ten g o  buen c o ra z ó n -y  

pienso q ue  la g en te  se gana la 

vida de esta  m anera y q ue . ne­

g a r e  de a lgún  m o d o  es negar­

les e l pan. Esta joven  es de la 

Radio  y v iene  para p regu nta rm e  

q ué  opin io  acerca de qfre una 

m ujer ¡ngrese 'en  la  Real A c a d e ­

m ia. P ues q ué  voy. a pensar, que  

m u y  b ien. | Pobre doña E m ilia , 

aqu el' ta le n to  colosal, p re te n ­

d ie n te  d esairada I Y o  d ig o  que  

s eg u ram en te  será  e leg ida  m i 

am ig a  Rosa C hacal (no lo  fug  al 

fina l, s ino C arm en  Conde). P re ­

c isam ente  yo iba a alrhprz'ar con  

Rosa al m ed iod ía .

«  #  *

A sí que sa lgo -corriendo  para  

enco n tra rm e  con Rosa Chacal 

en un restauran te  ita lian o  cerca  

de .'la p laza de Cuzco. A llí com o  

una «pizza» b as tan te  m a la , pero  

q ue  me, es igu a l po.rque no  te n ­

g o  ape tito . Rosa p arece  inqu ieta  

por su elección . SI no la eligen  

ahora ya no  será  nunca a c a d é ­

m ica , porque va a  c u m p lir '8 0  

años. Y  despúes de los 8 0  ya no  

le hacen  á u n o  a cadém ico . Rosa  

Chacel es una fin ís im a escritora  

de la generac ión  del 2 7 .  En su 

juven tu d  fu e  m uy herm osa, a m i­

ga de O rtega y  de o tros perso ­

najes d e  la época , joven  repub li­

cana y m úy audaz. Su m arido , él 

p in tor T im o te o  Pérez Rubio , la 

p in tó  en los años de su esp len ­

dor. Luego ha estado  en e| gran  

exilio  repub licano , e r f  A rgen tin a  

y  en el Brasil, en  d onde aún  v ive  

Su hijo, que es arq u itec to . T im o -  

• teo  acaba de m orir. En lin a .re ­

c ie n te  In terv iú  p o r T V  le p regu n ­

taron  a Rosa C hace l si ten ía  

m ied o  a la m u erte  y  d ijo  que no, 

y le preguntaron  si le ten ía  m ie ­

do  a la p obreza y respondió  con  

acento  de S én eca: «¿Por qué?, 

s iem p re  la he llevado  conm igo».

#■ * 4

A  la salida tom o  un taxi. Llue­

ve- y  m e a legro, porque así se  

lim p ia  un poco la a tm ósfe ra .

M e  paso tod a  la tarde en él 

C ongreso, con m i ayud an te  Luis, 

preparam o s cosas y  arch ivam os  

otras. H a b lo  varias  veces  con  

La Coruña y m e  te le fo n ea  ta m ­

b ién  un period ista  de «Logos» 

in te re s a d o  por m i p re g u n ta  

acerca de  las v iudas  m a rg in a ­

das. Le fac ilito  in fo rm ación  e in ­

cluso le m an do  unas fo tocop ias  

por correo y espero  que le lle ­

guen  ■ porque es tá  anunciada  

una huelga en el sector. A  las 

d ie z  m enos i cuarto  sá lgo  del 

Congreso. S iem pre  soy la ú ltim a  

en salir. D etrás  d e  m í suelen ce­

rrar las puertas del palacio  de 

los leones.

V a r i o s  p a r l a m e n t a r i o s  v a s c o s  
abandonaron una reunión para sumarse a 
una manifestación de trabajadores

BILBAO, 13.— La asamblea de parlamentarios vascos, 
reunida hoy en la Diputación Foral de Vizcaya, ha interrumpido 
su sesión para solidarizarse y apoyar o  tos trabajadores de «Bab- 
cock Wücox», que se estaban manifestando en la capital vizcaína.

Hasta eVsalón de sesiones de la diputación vizcaína llegaban 
los gritos de unos tres mil trabajadores de la citada empresa, que 
se pronunciaban por la intervención de la administración en 
«Babcack Wücox».

Hada la una menos cuarto de la tarde, Francisco Latamendia, 
«Ortzi», tomó la palabra para comunicar que los dos parlamenta­
rios de «Euskadiko Ezkerra» abandonaban la asamblea para ma­
nifestarse al lado de los trabajadores de <rBabcock Wilcox».

A este anunció del señor Latamendia se unieron los diputados 
socialistas y los del Partido nacionalista Vasco, que abandonaron 
la reunión para sumarse a la manifestación.

La mayor parte de los parlamentarios socialistas, entre ellos 
Nicolás Redondo, secretario general de.nUOT», y Txüd Behegas, 
primer secretario del Partido Socialista de Euskadi («PSOE»), y 
el señor Letamendía se pusieron en cabeza de la manifestación, 
hasta llegar a la sede, de la empresa, en la calle Alameda Re cal- 
de.

Un grupo de trabajadores de la empresa subió a entrevistarse 
con los directivos de la misma para exponer su punto de vista so­
bre Id actual crisis que atraviesa. •
, Los parlamentarios regresaron a la Diputación y los manjfbs- 

tantes se disolvieron. Contigentes de la Policía Armada que esta­
ban eerca de la manifestación no llegaron á actuar.— (EFE).
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